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			Capítulo 1
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			BILL, EL VAGABUNDO

			–¿Qué? ¿Te han castigado? —preguntó Dan.

			Remy asintió con la cabeza, enfadado.

			—Tengo que hacer diez páginas enteras de ejercicios del libro de Matemáticas.

			—¡Ufffff…! —resopló Dan, que se había quedado en el patio del colegio, esperando a que saliera su amigo. 

			Remy le había tirado del pelo a una chica de su clase porque llevaba un buen rato metiéndose con él. 

			La profesora no había escuchado la discusión, pero sí que había visto el tirón de pelo y, sobre todo, había oído a la chica, que se había puesto a gritar bien alto para que se enterase todo el mundo.

			—¿Y cuándo tienes que entregarlas? —preguntó Dan.

			—El lunes —gimió Remy.

			—Bueno, no está tan mal… Tendrás tiempo de hacer tranquilamente toda esa pila de ejercicios el fin de semana.

			—La profe me ha dicho que, como no los entregue a tiempo, ¡no podré participar en el torneo de fútbol! —refunfuñó Remy.

			—Pues mejor que no te olvides de hacerlos.

			Los chicos llevaban semanas esperando impacientes a que llegase el torneo de fútbol escolar, en el que participarían ocho colegios de la ciudad.

			—Empezaré hoy mismo, y cada día haré unos cuantos —se propuso Remy, y añadió con una sonrisa—: Bah, tengo tiempo de sobra.

			—¿Contra quién jugáis mañana? —le preguntó Dan.

			—Contra el KFC. ¿Y vosotros?

			—Contra El Albatros FC. Será un partido complicado porque van por delante de nosotros en la clasificación.

			Dan jugaba con los alevines-A del VV Almia, y Remy con los Almen Boys, el mayor rival del equipo de Dan.

			Los dos chicos decidieron cruzar el parque para acortar el camino hasta sus casas. Tomaron un sendero de tierra y Remy se dedicó a coger pequeñas piedras del suelo para lanzarlas al aire y mandarlas lo más lejos posible de una patada. 

			No se dio cuenta de que, a muy poca distancia, alguien sentado en un banco observaba sus movimientos…

			Bill era un vagabundo que siempre solía estar por el parque. Su aspecto era bastante siniestro, con el pelo y la barba muy largos y descuidados y una ropa viejísima. Los chicos le tenían un poco de miedo y acostumbraban a dar un rodeo para evitar toparse con él. ¡Por todo el colegio corrían rumores de que aquel hombre lanzaba de cabeza al estanque a cualquiera que se le acercase demasiado! 

			[image: illu_1_hdst1_in_1_laag.psd] 

			Una de las piedras de Remy aterrizó justo en el banco donde estaba sentado Bill, que saltó, enfadado:

			—¡Ten cuidado, chaval!

			—Perdone —murmuró Remy.

			Los dos amigos pasaron rápidamente por delante del banco sin mirar apenas al vagabundo, pero notaron perfectamente cómo él los seguía con la vista.

			Remy se detuvo junto al estanque del parque. 

			—¡Vamos a hacer la rana! —propuso.

			El juego consistía en lanzar piedras planas al agua de tal forma que rebotaran sobre su superficie dando saltitos, y ganaba el que consiguiera más botes. 

			Dan buscó una piedra adecuada por el suelo y preguntó: 

			—¿Empiezo yo? 

			—Vale —contestó Remy, aún agachado buscando una piedra mejor que la de su amigo. 

			—¡Eh, presta atención, o luego no te creerás que mi piedra rebota lo menos diez veces! —le advirtió Dan.

			Esperó hasta asegurarse de que Remy lo miraba y lanzó la piedra al estanque. 
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			El primer rebote cayó cerca de la orilla, y los dos siguientes, un par de metros más adelante.

			—Tres —dijo, decepcionado; no era un resultado espectacular, la verdad.

			Remy lo hizo bastante mejor: cinco botes.

			En la siguiente tirada, Dan no pasó de cuatro y Remy volvió a conseguir cinco, así que se declaró vencedor entre saltos de alegría.

			—Ahora vamos a ver cuál de los dos chuta más lejos —propuso Dan, confiado en que eso se le daba mejor.

			—Vale —accedió Remy, que le había cogido el gustillo a lo de ganar.

			Los chicos se pusieron a buscar piedras redondas que pesaran bastante.

			—Ahora empiezo yo —dijo Remy.

			Le propinó una fuerte patada a su piedra y esta salió como una bala hasta hundirse en el agua… ¡casi a la mitad del estanque! 

			—Uauuu, ¡impresionante! —exclamó Dan. 

			Remy había conseguido una distancia increíble. 

			Dan se deshizo de la piedra que había elegido y buscó una todavía mayor. 

			Primero la hizo rodar en la mano, luego la lanzó hacia delante, y a continuación tomó impulso con la pierna y chutó con todas sus fuerzas.

			La piedra surcó el aire a gran velocidad y aterrizó en el agua a más de un metro de donde había caído la de Remy.

			—¡¡¡Sssssí!!! —gritó alegremente Dan, levantando los brazos.

			—Buen lanzamiento —dijo de pronto una voz ronca a su espalda—. Está claro por qué te llaman el Pichichi…

			Al darse rápidamente la vuelta, Dan se encontró con los ojos oscuros de Bill, el vagabundo.
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